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DescripciÃ³n

A tu lado

No tengas miedo, yo estoy contigo. Del oriente traerÃ© a tus descendientes y del occidente te
reunirÃ©. IsaÃas 43:5, PDT.
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DespuÃ©s de vivir un aÃ±o en Estados Unidos, hice arreglos para que mis hijas vinieran a vivir conmigo.
Sin embargo, los procedimientos legales retardaron el proceso. El versÃculo bÃblico de hoy fue mi
esperanza. Â¿Deseas una reunificaciÃ³n familiar? Â¿Enfrentas una separaciÃ³n debido a inconvenientes
migratorios? Â¿Vives o trabajas distante de tus hijos? AprÃ³piate de esta promesa.

El capÃtulo 42 de IsaÃas terminÃ³ con la descripciÃ³n de la tristeza de Dios ante la decadencia espiritual
de su pueblo. El capÃtulo 43 es una carta de amor y gracia a quienes abandonaran el mal camino.
â??Cuando pases por las aguas, yo estarÃ© contigo; y si por los rÃos, no te anegarÃ¡n. Cuando pases
por el fuego, no te quemarÃ¡s, ni la llama arderÃ¡ en tiâ?¦ Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste
honorable, y yo te amÃ©; darÃ©, pues, hombres por ti, y naciones por tu vidaâ?• (vers. 2, 4). La
compaÃ±Ãa de alguien poderoso es lo que mÃ¡s anhela una persona que siente miedo. Ten la seguridad
de que Dios te custodia. No te prometiÃ³ la ausencia de dificultades y aflicciones, sino consuelo,
compaÃ±Ãa y liberaciÃ³n final.

â??El pueblo de Dios no quedarÃ¡ libre de sufrimientos; pero aunque perseguido y angustiado, y aunque
sufra privaciones y falta de alimento, no serÃ¡ abandonado para perecer. […] El que cuenta los cabellos
de sus cabezas, cuidarÃ¡ de ellos y los satisfarÃ¡ en tiempos de hambruna. Mientras los malvados
estÃ©n muriÃ©ndose de hambre y pestilencia, los Ã¡ngeles protegerÃ¡n a los justos y suplirÃ¡n sus
necesidadesâ?• (CS, p. 687).

Muchos escucharon el ofrecimiento del profeta y aceptaron el amor y la compasiÃ³n de Dios. Acepta tÃº
tambiÃ©n su ofrecimiento:

En todas nuestras pruebas, tenemos un Ayudador que nunca nos falta. Ã?l no nos deja solos para luchar
contra la tentaciÃ³n, batallar contra el mal y finalmente ser aplastados por las cargas y tristezas. Aunque
ahora estÃ© oculto a los ojos mortales, el oÃdo de la fe puede oÃr su voz que dice: â??No temas; yo
estoy contigoâ?•. [â?¦] Conozco vuestras lÃ¡grimas; yo tambiÃ©n he llorado. Conozco los pesares
demasiado hondos para ser susurrados a ningÃºn oÃdo humano. No piensen que estÃ¡n solitarios y
desamparados.

Aunque en la tierra vuestro dolor no toque cuerda sensible alguna en ningÃºn corazÃ³n, mÃrenme 
a mÃ, y vivan (DTG, pp. 446, 447).
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